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l. El Sr. JENKS ( Dire~tor General de la Oficina In ter· 
nacional del Trabajo) dice que, en el Segundo Decenio de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo, la OIT tiene la 
intención de desempeñar un importante papel en la gran 
tarea de todo el sistema de organizacioues de las Naciones 
Unidas y de contribuir a esa tarea dtíndole el carácter 
distintivo que refleja la propia estructura tripartita de la 
OIT, de carácter único. La OIT estima que el éxito d~l 
Segundo Decenio para el Desarrollo depended en gra.1 
parte de la importancia que en él se conceda a los objetivos 
sociales del desarrollo. 
2. Los problemas políticos y financieros de la OIT han 
atraído ciNta atención. Esos problemas se resolvenin a su 
debido tiempo pero entretanto, no se pcnnitiní que coarten 
sus actividades en modo alguno. En la S<)a, reunión de la 
Conferencia Internacional del Trabajo, coronada como 
siempre por el éxito, ha sido la culminación de un aii.o de 
reuniones satisfactorias en las que se han obtenido útiles 
resultados, alcanzando la unanimidad o la casi unanimidad 
con respecto a la mayoría de los problemas planteados. Se 
ha iniciado una amplia serie de estudios para reevaluar, 
teniendo en cuenta la alteradón de las necesidades, las 
actividades de la OIT en esferas c\uno las condiciones de 
trabajo, la seguridad e higiene del trabajo, la seguridad 
social, el perfeccionamiento del personal de dirección y la 
formación profesional. La Conferencia de 197'"2 se ocupad 
del vasto problema del trabajo de los niños en el mundo en 
desarrollo y de los efectos de la contenerización en el 
trabajo portuario. En los próximos dos años se trabajani 
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sobre temas como el interés de la comunidad en las 
relaciones entre la mano de obra y el personal de dirección, 
el tratamiento de los trabajadores migrantes, las licencias 
pagadas de estudios (en colaboración con la UNESCO), el 
cáncer de origen profesional (en colaboración con la OMS) 
y las relaciones laborales de las corporaciones mul tinacio· 
nales, teniendo en cuenta la labor realizada por la OCDE. 
Las normas laborales internacionales están siendo aceptadas 
por un número creciente de países~ la OIT prosigue 
intensamente sus esfuerzos encaminados a proteger los 
derechos humanos: y su programa operacional continúa 
ampliándose. No existe una crisis dentro de la OIT misma: 
las raíces 'de la Organizaciún se hunden profundamente en 
las cambiantes realidades d~l mundo contemporáneo, h> que 
constituye la premisa y fundamenta la certeza de su 
constante vitalidad. 
3. La planificación, más coherente y mejor orientada, que 
constituye la esencia de la Estrategia Internacional del 
Desarrollo para el Segundo Decenio de las Naciones Unidas 
para el Desarrol!o y de la reestructuración del PNUD basada 
en la programación por países presupone el desarrollo de 
sistemas de información comunes o compatibles en todo el 
sistema de las Naciones Unidas. Cuanto más voluminosa y 
variada sea la información, tanto más necesaria será la 
utilización racional y efectiva de las tP.cnicas más moJernas 
de elaboración de datos. La eficiencia y ht economía en la 
utilización de la elaboración electrónica de datos por las 
organizaciones internacionales. se ha convertido, por ello, 
en una de las tareas directivas fundamentales de la 
planificación del Segundo Decenio para el Desarrollo. La 
OIT está adoptando medidas para desempeñar esa tarea y 
colaborar sin reservas con la Junta Interorganizacional para 
sistemas de información y actividades conexas. Aunque 
conserve su computadora de capacidad media, la OIT no 
instalará otra de gran tamaño ni siquiera en el caso de que el 
volumen y la complejidad de su labor aumenten hasta 
SPperar la capacidad de sus instalaciones. sino que aprove· 
chad plenament1~ las que ofrece el Centro Internacional de 
Cákulos Electrónicos. 

4. En la 56a. reurúbn de la Conferencia Internacional del 
Trabajo se ha planteado el pmhlema, más general, de las 
relaciones t•ntre la elaboración de datos y la libertad y el 
secreto personales, en conexión con la transmisión a los 
sistemas computerizados de los bancos de datos de informa· 
ciones personales facilitadas a los empleadores. Talc:s 
problemas no pueden desconocerse. Una estrategia del 
desarrollo que subestime la libertad humana o no valore 
plenamente la importancia tlc.>l ámbito ecológico de la vida 
humana sacrificad la finalidad del desarrollo a las modali· 
da des de su consecución. 

5. Prnblcma más inmediato es el de las relaciones entre las 
normas de l.'omercin. empleo y trabajo. En la 56a. reunión 
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de la (\mferenda Internacional del Trabajo los países en 
desarr~)llo han pedido a la OIT que lance una campail'l para 
lograr el re.;onodmiento gen~ral de que la solución radical 
del prnblema del empleo en esos países reside en un tlllevo 
sistema de ~omerdo auténticamente internacional. Al 
terminar la Confcrcnda, su Presidente respondió a ese 
llamamiento c{)nvinicndo en que era responsabilidad de la 
OIT expresar la necesidad de adoptar medidas que propor· 
donaran una sólida hase económica a la justida soda!. Su 
dedaradón retlcjó el sentir general de la Confcrenda. que 
había aprobado pM unanimidad una resolución sobre las 
reladtmes entre Jos intercambios .;omerdales y el empleo, 
en la que pedia a la OIT que llevara a ~abo un estudio sobre 
las relaciones entre los prindpios. las normas y las pdcticas 
del c~Hnerdo internadonal y el Programa Mundial del 
hnplt~t) de la o rr. e hiciera gestiones ante los órganos 
apw¡JiaUllS de las ~adnnes l inidas y el GATT para lograr el 
e!'ltUJ.in a t\l!ldu de lus efectos de las modalidades del 
desarwlhl e~,.'ll!lúmkn y los intcr¡,:ambios ¡,:omerdales, 
durante el Segumlo Decenio de las Naciones llnidas para el 
Dt!.;;arrollll, Sl'bre el empleo. los salarios y las condiciones de 
\ida. La ~uestiún del ¡,;mnerdo, la ayuda, el empleo y la 
ma1w d~ obra se ha induido en el programa del próximo 
peril1do de sesiones del Consejo de Administración de la 
OIT. que se celebrará en noviembre. Ya se han in ida do 
~unsul tas Sllhre el tt:-ma con el Secretario General de las 
"\adones t'nidas. el Secretario General de la llNCTAI\ el 
Dire~tor General del GATT y el Secretario General de la 
OCDE. a t1n de preparar. de común acuerdo, las bases en 
que pndrá asentarse efkazmente la cooperación de la OIT 
~un las denuís organizachmes. En el complejo problema del 
desarrollo, del que el comercio, la ayuda, el empleo y la 
mano de obra son elementos inseparables. la OIT tiene 
respnnsabilidades tanto hada los países en desarrollo como 
hada los países industrializados. 

ll. Durante el de~.:enio de 1960, el desempleo ha aumen­
taJo en los países en desarrollo a un ritmo alarmante, que 
r.:• m tra~ta t.:on los satisfactorios resultados obtenidos por 
mudtos de esos países en lo que se refiere al crecimiento de 
-,u PNH. En mudws países en desarrollo, el desempleo no 
ent.:ubicrto representa el 1 O por 100, el 12 por 100 o el 1 S 
por 100 de la mallo de obra. y a ese desempleo habría que 
aúadir el-e\tcnso desempleo ent.:uhierto que las estadísticas 
~lo reflejan. (!na pt'~lll partt~ del desempleo afecta a los 
jt'1veue~. que llegan a; me tt.:adu del trabajo en cifras cada v ... :~ 
may¡¡re"l CIJtnu c"mecut:nda t!t~l rápido eredmiento de la 
P'~hlacll'ltL l.a decepd{,H que ~sos júvenes sufren al ver 
tw.,trada~ la1 ptaude-, e'lperan.~as fomentadas por una 
t.:ddt;a~J{Jtl meJ"I le•l ll~vu a dudar de los fundamentos de 
Ui1<t '';IJLWdad qut: tau e'lca•l¡h posibilidades les ofrect.! de 
iJt:\<ü rma Hda Cllll ·,cittulo. Pm otra parte, un desempleo 
grad.1al '¡\.! e.'i.tWJHle de',dc el mundo en desarrollo a los 
JllH:,~;,_, liJa'> adt.datttadcJ'J. :\o !~ttY po'>Hnlidad de mantener un 
•,ldt:il lWUHlJa! 'JIIbte Ulla ba'JC tall Í!ie~tabh:. 

1 luahw.:IJlt: ~)~ adiilite, eH )!,•'lll~tal, que el enfoque 
t;'l•iiÍlitl<lll'l dt.d JJliJblcwa del dc·,cH:til\!1> y del subcmplco 
Jt;r~qil.ll! J;¡ ;¡¡ji;JJ! l«1ll de lltethda•, 1111 litada•, Cll ll'l'S dil'Cl:• 

J•A,•.: i'llli: q;;de, Hila Ilt<tJIIJ de ,,}na llt<Í•, elktt'lltc. el 
"•lHL!.I 1 • rk Lt dulliitllda de }ll'; Jl!«ldllc111'• a~q Ít'ola•, e 

industriales que requieren gran densidad de mano de obra, y 
el escrutinio cuidadoso de cada sector de la economía 
nacional para ~.:omprohar la posibilidad y las limitaciones de 
la utilización de procesos de mayor densidad de mano de 
obra sin perjudicar indebidamente a la et1ciencia o el 
rendimiento, teniendo en t.'Uenta las tasas nuís elevadas del 
crcdmien to econúmico. tina acdún eficaz en esas direc­
ciones presupone la accptaciún del nivel de empleo como 
principal ohjt.•tivo y criterio para una política econénnka 
general. Al terminar su primer examen dr los progresos 
rcalizad<'S en la aplicaciém del Programa Mundial del 
Empleo, la Conferencia Internacional del Trabajo en su 
5CHt. reunión ha pedido a los países en desarrollo que 
orienten todos los aspectos de sus polítil.'as de desarrollo 
hacia el pleno empleo y adopten las medidas necesarias para 
superar los obst:ículos a esas políticas de desarrollo orien­
tadas hacia el empleo que puedan existir en la estructura de 
sus cconom ías y sociedades. [ a responsa hilidad primordial 
incumbe, sin duda. a t•ada país. pero la comunidad 
internacional, debe estimular. oricn tar y apoyar los es fuer· 
zos nacionales. Los progresos realizados para alcanzar los 
objetivos de empleo fijados en la Estrategia Intcrnadonal del 
Desarrollo podrían estudiarse pcriúdicamcn te dentro del 
mar¡,:o de los ex<ímcne~ pcriúdkos de los progresos realiza­
dos en el Segundo Dccl'nio para el Desarrollo. La Confc· 
renda Internacional del Trabajo ha subrayado que las 
evaluaciones nacionales, regionales y generales de los 
progresos, preconizadas en la Estrategia Internacional del 
Desarrollo, deben servir de base para modificar las poi íticas 
vigentes, siempre que sea necesario para alcanzar un índice 
de empleo superior. El orador confía en que el Consejo haní 
suya la propuesta del Comité d~ Planificaci(m del Desarrnllo 
de incluir un terna relativo a poi íticas de empleo en el 
programa en su octavo período de sesiones y aceptará su 
invitaciún de celebrar ese período de sesiones en los locales 
de la OIT (véase E/4990, pdrrs. 12R a 130 ). 

8. Para superar las dit1cultades planteadas por la falta de 
estadísticas a':tualizadas dignas de confianza sobre el 
volumen, la composiciún y la distribuciún de la mano de 
obra en la mayoría de los países, en el Programa Mundial 
del Empleo se prevé la realización de investigaciones 
encaminadas a mejorar la calidad de los indicadores de 
empleo y a analizar las repercusiones sobre el empleo de los 
prineipales elementos de la poi ítiea eeon(nnica y social, 
incluidos los programas fiscales, demográtlcos y educativos. 
También se est<in realizando investigadones sobre las 
posibilidades de empleo que ofrecen los principales sectores 
eeon(nnicos y proyectos específicos. Las investigaciones se 
traducirán en una mejor comprensión de la naturaleza del 
desempleo, que afecta •t diferentes grupos de la mano de 
obra J.e distintas formas. y ayudadn a formular y aplicar 
medidas preventivas o correctivas. Ninguna de las tareas 
realizadas hasta ahora por la OIT ha exigido una colubo­
raciún tan estrecha ¡,:oa el resto de las organizaciones del 
sistema de las Naciones Unidas y C<'ll !os organismos que 
ejecutan programas bilaterales en esa esfera. Esa coopc­
racitm ha sido prestada generosamente dentro y fuera del 
sistema de las Naciones llnidas, y la OIT conct.!de gran 
importancia a la distrihuciém de sus limitados ret.'llrSllS en el 
.ímhito tl~ esa l'olaboradún tan amplia. 
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9. La Conferencia Internacional del Trabajo ha expresado 
su preocupaciún por la frecuente incompatibilidad entre los 
planes de desarrollo y las necesidades y posibilidades reales, 
y ha destacado la conveniencia de asociar más estrecha­
mente a los empleadores y trabajadores en la labor de 
planifkaciún del desarrollo en general y en la labor 
operudonal de la OIT en particular. La común experiencia 
de las naciones en todas las fases del desurrollo ccon<'>mko y 
con todo tipo de estructuras políticas, econúmicas y 
sociales es que las poi ítícas y planes de desarrollo nacional 
fracasan si iiO se consigue que las fuerzas productivas de la 
comunidad respondan adecuadamente. La única forma de 
lograr el apoyo de esa comunidad es darle una participación 
activa en la vida nadonal y, de esa forma, una visión müs 
amplia de sus propios intereses inmediatos. Los sectores de 
la comunidad con intereses especiales se percatan así de las 
responsabilidades que les incumben y deducen cwíl es el 
interés general haciendo un balance realista de las auténticas 
posibilidades y ne~:esidades y no a partir de un plan general. 
La estructura tripartita de la OIT resulta especialmente 
adecuada en las circunstuncius actuales. 

1 O. 1 loy se reconoce que la política econ<lmica es, 
esencialmente, un Jll(.)dio de lograr objetivos sodales. Las 
políticas de comercio y ayuda o la elecciún de tecnologías 
no son ya coto cerrado de economistas e ingenieros, sino 
que exigen la formulaciún de juicios sociales, que no son 
menos decisivos para el crecimiento econúmico que para la 
estabilidad poi ítica, porque el crecimiento econúmico se 
detendni si no se satisfacen las reivindicaciones sociales y su 
expresiún poi ítica. Una innovaciún responsable exige, en el 
mundo actual, la constante recvaluación de las estrategias 
del desarrollo: podría exigir asimismo reformas de gran 
alcance de la economía y la estructura social que presupu­
sieran o precipitaran cambios radicales del equilibrio polí­
tko: y podría pluntearse también el problema de las 
relaciones entre las opciones políticas en que la decisión de 
cada país debe ser decisiva y aquellas en que el mundo 
entero tiene derecho a hacer oír su voz. 

11 . No hay tarea que exija más esfuerzos del sistema de 
las Naciones Unidas que la de crear una actitud responsable 
hacia esos graves problemas. Permitir que nuevas desigual­
dades se sumen a las anteriores, dando a los países ricos 
nuevas oportunidades de hacerse müs ricos en tanto que los 
pobres siguen siendo pobres o se hacen aún más pobres 

tanto en términos relativos como, a veces, en términos 
absolutos no es más defendible como política nacional 
que como base para las relaciones ccon{Hnicas internacio­
nales. Un producto mundial bruto mucho mús alto, 
acompañado por un índice de desempleo, subempleo y 
malempleo mucho mús elevado y por una distribución 
mucho nHís injusta de los ingresos entre las naciones y 
dentro de ellas no signitlcaría el logro de la libertad 
individual sino su destrucción. Ese es el más importante de 
los problemas que se plantean al iniciarse el Segundo 
Decenio para el Desarrollo. El sistema de organizacione,-; de 
las Naciones t lnidas debe tener la clarividencia y el valor 
necesarios para vencer la amenaza de que el patrimonio 
común de la humanidad se desintegre por la ilegalidad y la 
violencia, la falta de estímulo, la ausencia de virtudes 
humanas y la pérdida de la fe en el hombre en y su futuro. 

Si las Naciones Unidas no pueden desempzñar su tarea de 
dirigir moralmente a la humanidad, está estará perdida. Sí el 
hombre libre renuncia a esa dirección moral, la libertad será 
destruida. No puede prescindirse de los valores fundamen· 
tules de la sociédad civilizada dignidad humana, libertad 
personal. justicia social, tolerancia y buena voluntad ni de 
las normas de gobierno civilizado buena fe, lealtad, 
equidad y juridicidad · . 
12. Las fonnas de estructuras gubernamentales e institu­
cionales en que esos valores y normas deban expresarse son 
más discutibles, pero no por ello puede prescindirse de ellas 
fácilmente. S6lo aprovechando la fugaz oportunidad que 
ofrecía la reacción general provocada por la primera y la 
segunda guerras mondiales fue posible crear la Sociedad de 
las Naciones y las Naciones Unidas. Hizo falta un siglo para 
fundar la OIT y medio siglo nuís para que cobrara su 
impurtancia actual. Los otros elementos importantes del 
sistema de organizaciones de las Naciones t !ni das fueron 
consecuencia de una decisión y una dedicación análogas. En 
esas organizaciones pueden introducirse muchas mejoras, 
pero no podrá crearse un orden mul'dial m~ís eficaz 
destruyendo las únicas bases en que puede asentarse. El 
sistema de organizaciones de las Naciones Unidas cambiará 
con los ai'ios. pero no es posible prescindir de ninguna de 
sus partes sin dañar gravemente al conjunto. La colabora­
ción tripartita a escala mundial de los gobiernos, las 
empresas y la mano de obra no puede suprimirse sin que 
violentas perturbaciones sustituyan a un progreso social 
ordenado. Las Naciones Unidas no pueden componerse de 
naciones en desorden. Lo que está en juego es la determi­
nación expresada en la Carta de "preservar a las genera­
ciones venideras del flagelo de la guerra" por medio de la 
"fe en los derechos fundamentales del hombre" y de la 
elevación del nivel de vida de la humanidad entera "dentro 
de un concepto más amplio de la libertad". 

13. El Sr. FRAZAO (Brasil) dice que, 1 juicio de su 
delegación, el Consejo no ha cumplido con las responsabi­
lidades que le impone la Carta del modo necesario para 
convertirse en un instrumento eficaz de elevación de los 
niveles de vida y promoción del pleno empleo a escala 
mundial mediante la reforma de los modelos existentes de 
división del trabajo y del comercio, que son desfavorables 
para los países en desarrollo. No se ha destacado entre los 
órganos de las Naciones Unidas en cuanto a asegurar la 
cooperación económica internacional ni echar los cimientos 
de la estabilidad econ{nnica internacional. El Consejo debe 
tener en cuenta las realidades del decenio de 1970 antes de 
adoptar decisiones que, dE. no estar concebidas cautelosa y 
objetivamente, podrían obstaculizar, en lugar de promover. 
la aplicación de políticas encaminadas a fomentar el 
desarrollo económico de los países en desarrollo y podrían 
incluso destruir la eficacia de las disposiciones institu­
cionales para su aplicación. Deben reconocerse los defectos 
del Consejo y hacerse esfuerzos concertados para que pueda 
reingresar en la es~ena internacional con un nuevo espíritu 
y una nueva actitud hacia los problemas que, de no 
resolverse, llevarán a conflictos engendrados por el descon­
tcn to del mundo en desarrollo. 
14. Todas las medidas que se han tomado con éxito para 
la cooperación internacional y todas las innovaciones en 
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materia de comcn.:i~) y dcsarrnllo henctt~.·iosas para Jos 
pa íscs en desarrnllo se han lo¡xrado fuera del Consejo. lla 
habido que l.'rcar la ttNCTAD. la ONtlDI y otros órganos 
para que pudi('nll\ rcalilarsc progresos en csfcrns l.'omo la de 
las prefercndas. la transmisi(.Hl de tecnología. los a~.·uentos 
s~'bre produl.'tos blisil.'~'s y la adopción de disposiciones 
equitativas sobre los t1etes marítimos. En lugar de patro­
cinar esas medidas. el Consej~) ha mirado con resentimiento 
y s~'spel.'ha a h's ~'tros úrgmws l.'reados para ll"nar el vado 
que había creado él mismo al desviar su ntcnl.'ión a 
~.~ucstinncs mar~ünalcs que no Sl'll de interés fundamental 
para los países en desarwllo. Ahora. de confonnidad con el 
sistema institul.'innal 1..ie las Nndones l 'nidas. se presenta al 
examen del (\HlSCjl' gran parte de In que se ha logrado fm'ra 
de 01. A jukh' del ~'nl\inr. toda tentativa en el momento 
actual de asumir respnnsabilidad pl'~r la futura evnlución de 
estas nuevas c~uactensticas de la l'l'~Operadón ecnnómka 
intemadonal. sería un errnr. Sin embargo. el Consejo tiene 
derecho de c\.atninarlas junto con sus nhjetivos y de 
asesMar a la Asamblea (;encral al.'erca de ~.·úmo per· 
fecct\marlas. 

1 S. 1 ,,s 11\leV~'s ~)rgmws han realizado pmgre~os conside­
rables, son etka\·cs. han inkiadn nuevos enfoques que han 
llev;td,, a la apt\'~hadl'll de la Estrategia Internacional del 
Desarrt'll'' y, en general. han cumplido lo qul.' esperaban los 
paises en desarrnlh'. El Cnnsejl' tiene un papel orientador. 
perl'' ll\' jurisdicdnnal en e.;,te nuevo sistema de l·Hgatws 
t~cnil'\)S y scch,riales. Puede analizar y comentar la labor 
s~.:-,hre la cual se le inf\,rma, pero nn puede inmisl.'uirse en los 
derechos Cl'IlStitudnnales de la Asamblea General. Debe 
establecerse una clara distinción entre los niveles a los que 
se pueden tomar decisiones té~.·nicas y del'isionc" poi íticas. 
En la Asamblea General ha habido muchns ejemplos de 
cómo prevalece el bien común sobre los intereses e¡xoístas 
de la minoría. 

16. El Brasil comparte la opinión de que el Consejo. con 
su composidún actual. no rl'tleja ya la de las Naciones 
tinidas. Para hacer frente a los problemas sociales y 
económicos mundiales se ha hecho necesario aumentar la 
representación en el Consejo a fin de que más Estados 
Miembros intervinieran en la labor preparatoria sobre la que 
más adelante toma decisiones la Asamblea General. Un 
ejemplo de ellt' es la creJcíón de la Comisión Preparatoria 
del Segundo Decenin de las Naciones l 1nidas para el 
Desarrollo. Los estados Miembros que no son miembros del 
Consejo sienten cada vez naás la necesidad de presentar, 
sólo;;. o ¡;pnjuntamente ¡;nn utrns. propuestas en ese órgano 
sobre l:uestil1nes de sumtl interés para ellos. La cue¡¡tión de 
la ampliacifm del (\mseju no tiene nada que ver con las 
nueva~. fur;d{lnes que debe desempeflar el sistema de las 
'Sacwnes Fnidas ... :nm1.1 un todo. Debe considerarse la 
ampHadfm del Con~ejo pnr In que en sí significa. El orador 
ehtci c1 ,¡wem:id·' l de que la abrumadora mayoría de los 
f:.stad''~' Miembr·'·~· será partidaria de ella. pero como la 
de...:ic.](¡¡¡ dehe :_¡(!r,ptar',e por consen">o. e~ necesario que las 
grm:det- P(Jter:z:ia:, tumhíen de actitud. Resulta difícil 
cttmpn:w:1E:r pr¡r qué nr' puede rnejcHarf>c una decisiém 
adr,pttldtt er j 'lf,3. L1.1 úuiv.~ que puede explicar la negativa 
él ar.bptar la~ medida•, w::l.'e:,aria~. (J la tentativa de vincular 
CM!~, nwdirJ¿¡t, ~~ ·.m t;1.HnbirJ de JUri':.dk<.:iún c,obrc la~ nuevas 

fundoncs que deben asignarse al sistema de las Naciones 
Unidas al limitar la libertad de acdún de otras organiza· 
dones del sistema que ya ejercen satisl'aetmiamcntc estas 
fundnncs, son razones políticas que todavía no se han 
manifestado darumcntc. 

17. Cuando la dclcgadún del Brasil al aprobar la i·:stra­
tegia lnternal'ional del Desarrollo 1.m el vigésimo quinto 
períodn de sesiones de la Asamblea (;eneral, no accptél 
dicha Fstratcgia ~:onm un fin en sí misma, sino qlll' la 
~.·onsidl.'r<'~ como un proceso continuo de negociaciún 
encaminado a eliminar obsttkulos al desarrollo y a idear 
nuevas formas de coopcradún. Deben establcccrsc las 
disposiciones necesarias para un examen y una cvaluad<'m 
~.-onstantes de las medidas y los objetivos adoptados, y el 
mc~o:anismo para el examen y la ncgoc:iadún a escala 
mundial debe rcllt•.iar las tnodifkal.'iones que todos desean 
en la situa~.·iún intemadonal. Lo único que puede impedir 
que el actual estam:amicnto de la política de fuerza invada 
el ~,·ampo de las rcladoncs c~.·on<'lmicas intemadonales es la 
dcl.'isitlll política. Desde que la Asamblea (;~.mera! aprobú la 
Fstrategia lntcmadonal del I>esarrollo, que presupone el 
abandono de la poi ítica protecdunista y de los esquemas 
antiguos de división intcmadonal del trabajo y de prodw.:· 
d{m mundial, ha o~.·urrido de hl!rho un recrudecimiento de 
la política proteccionista. Poco pueden esperar los pa íscs en 
desarrollo de la transmisitm de tecnología si se cierran los 
mercados desarrollados a las mercandas. cuya manufadura 
intentan aumentar al utilizar la nueva tecnología. 

1 H. l.as poi íticas l.'lmlcrdalcs restrictivas de los países 
desarmllados impiden a los paises en desarrollo adoptar la~ 
decisiones que ayudarían a absorber una fuerza de trabajo 
en constante crecimiento. con lo que se pone en peligro el 
éxito del Programa Mundial de Empleo de la OIT. Esa 
política no puede reconciliarse con el concepto de roo pe· 
ración dituímka para el desarrollo que requiere un progreso 
autosostenido en las esferas del comercio. la hacienda y la 
tecnolo¡;(Ía. 

19. La creciente desigualdad entre los pa íscs desarrollados 
y los que estdn en desarrollo se debe en gran parte a que 
sigue aumentando la diferencia que los separa en materia de 
tecnología. Todavía no se han ideado métodos de facilitar 
el acceso, a poco precio, de las economías en desarrollo a 
las nuevas tecnologías que les convendrían para sus necesi­
dades. Aunque hace ya mtís de diez años que se formularon 
las teorías básicas de una estrategia para el desarrollo, la 
comunidad internacional no ha tomado hasta ahora sino 
algunas medidas tímidas para poner en efecto esta estra­
tegia. Resulta indispensable que la UNCTAD y la ONllDI se 
transformen ya en organismos con plena autonorn ía que 
puedan constituir el centro adecuado para la negodadún y 
la ejecución de ~"Sas políticas. 

:w. Los países en desarwllo que son miembros del 
Consejo Económico y Social estdn intentando desde el año 
pasado hacer que el Consejo sea más eficaz como órgano 
activo en la formulación de poi í tic as para el fomento de la 
cooperaciún internacional y del desarrollo. Sin embargo, el 
orador teme que el llamado "re forzamiento" del Consejo 
aliente la tendencia a una política de contención. La 
dclegaciém del Brasil observa con preocupación algunas 
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novedades que pueden llevar, directa u indirectamente, a 
limitar la libertad de acción de los órganos más representa­
tivos de la Organización. En la esfera de las relaciones 
cconúmicas internacionales, el concepto de una estrategia 
dinámica para ci desarro11o ha venido destacando cada vez 
más la necesidad de negociaciones y de decisiones políticas, 
para las cuales es indispensable que haya órganos más 
representativos. 
21. La idea del Consejo como órgano preparatorio para la 
Asamblea General se ha visto superada por la idea del 
Consejo como órgano rector para las actividades de las 
Naciones Unidas en las esferas económica, social y de 
dereclws humanos, y como órgano en el que se deben 
examinar los programas sectoriales de los organismos 
especializados y del OlEA con una perspectiva globnl. 
Aunque el Consejo está muy capadtado para la función de 
úrgano técnico orientador, sus reducidas dimensiones hacen 
que resulte inadecuado como órgano de formulaci(m de 
políticas que presente recomendaciones ya preparadas a la 
Asamblea. 
.,., La aprobaciún de la Estrategia Internacional del 
Desarrollo da nu~vas responsabilidades a la Asamblea 
General y a la UNCTAD. Donde se r~ecesitan mejoras con 
rmís urgencia es en las esferas del comercio, la hacienda, los 
transportes y la transmisión de tecnología, y todas estas 
esferas son de la competencia de la UNCT AD bajo la 
orientación política directa de la Asamblea General. 

23. Es evidente que la evaluación de la marcha de la 
Estrategia Internacional del Desarrollo y la revisión de sus 
objetivos debe limit'lrse a los órganos intergubernamentales 
que pueden constituir un centro adecuado de negocia· 
ciones. El limitar la responsabilidad de esa evaluación a 
órganos de representación limitada o meramente a secre· 
tarías o expertos la convertiría en un ejercicio sin rcpercu· 
siones políticas e incapaz de abrir nuevos caminos al 
progreso. 

24. El Gobierno del Brasil atribuye la mayor importancia 
a estas consideraciones, pues está convencido de que el 
éxito o el fracaso del Segundo Decenio para el Desarrollo 
determinará en gran medida las perspectivas de paz y 
seguridad a largo plazo. La estrategia para el decenio de 
1970 no es cuestión de preferencia, sino de necesidad. 
25. El B, asil ya ha realizado considerables progresos en 
materia de desarroilo económico gracias a sus inmensos 
recursos naturales, a la energía de su pueblo y a las enormes 
posibilidades de su mercado interno. La aplicación de la 
tecnología a los métodos de producción, el gran papel que 
desempe11a la empresa privada, el debido control de las 
inversiones extranjeras privadas, junto con las reformas 
fiscales y de otro tipo, han iniciado un proceso de 
desarrollo social en el cual la mano de obra ya ha empezado 
a desempeiiar una funci(m de importancia en la expansión y 
la capitalizaci(m de la economía. Se están echando las bases 
de un capitalismo democrático controlado por la planifi· 
cación gubernamental que estimula, en lugar de coartar. la 
iniciativa privada. Es muy posible que la experiencia del 
Brasil sirva de orien taci{m para la planificación del des· 
arrollo en muchas regiones del mundo en desarrollo cuyas 
condiciones sociales y poi íticas son parecidas. 

26. El orador espera que el Consejo comprenda que estas 
observaciones no son sino t.na tentativa de contribuir a una 
introspección a tiempo que permita al Consejo atender 
mejor a las necesidades fundamentales de los países en 
desarrollo y cumplir con sus verdaderas responsabilidades 
dentro del sistema de las Naciones Unidas. Los problemas 
planteados al Consejo exigen tanto la crítica como la acción 
si no se quiere que el Consejo, ante la celeridad dr; los 
acontecimientos, quede rezagado. 

27. El Sr. BUSH (Estados Unidos de América) dice que, a 
juicio de su delegación, el Consejo Económico y Social se 
encuentra en un momento crítico de su historia. Espera que 
evolucione en el sentido de adquirir mayor eficacia entre los 
órganos mundiales. 
28. El orador esboza los problemas económicos actuales 
de los tstados Unidos y recuerda que, corno resultado de 
las medidas deflacionarias adoptadas en 1970 para contra· 
rrestar las presiones excesivas de la demanda, han subido los 
tipos de interés y el desempleo y ha descendido la 
producción real. Por fortuna, la subida de precios se ha 
estabilizado ya a un ritmo anual del 3,6 por 100 en los seis 
meses terminados en abril de 1971. A mediados de 1970 la 
Administración tomó medidas para estimular la economía 
mediante políticas fiscales y monetarias de expansión, que 
llevaron a ur ' disminución de los tipos de interés y a un 
aumento de . gastos. Al mismo tiempo, las economías de 
muchas otras nadones han ido apretándose como resultado 
de un ciclo inflacionario y se ha producido un lamentable 
desequilibrio que ha llevado ·a una importante corriente ue 
capital a corto plazo que sale de los Estados Unidos hacia 
otros centros Cnancieros. Así, aunque se está controlando 
la inflación y la economía está en expansión, en 1970-1971 
hubo un importante déficit de la balanza de pagos. 
29. Si los Estados Unidos trataran de restablecer uni· 
lateralmente su balanza exterior, perjudicarían a los países 
que comercian con ellos. Por lo tanto, los Estados Unidos 
esperan que la cooperación internacional los ayude en esta 
labor. Les preocupan las restricciones que mantienen 
algunos países industrializados al comercio y a la corriente 
de capitales, así como las poi íticas agrícolas discrimina­
torias que afectan adversamente a las exportaciones y la 
balanza de pagos, no sólo de los Estados Unidos sino 
también de otros países productores. Todos los países 
deben trabajar juntos para conseguir un sistema de comer· 
cío mundial liberal que proporcione oportunidades equita­
tivas de mercados a todos ellos. 
30. En el actual período de sesiones una de las cuestione-5 
clave es la necesidad de reforzar el Consejo Económico y 
Social. Este tiene que desempeñar una función vital en el 
perfeccionamiento de la capacidad de las instituciones 
multilaterales para canalizar la asistencia al desarrollo ~~n el 
Segundo Decenio para el Desarrollo. En la actualidad, el 
Consejo pasa por una crisis de confianza y requiere una 
reorganización urgente si se pretende que desempeñe sus 
funciones con eficacia. 

31. El orador espera que el Consejo tome cuanto antes 
medidas para establecer un sistema viable de examen y 
evaluadón de la marcha del Se~.v tio Decenio para el 
Desarrollo, de modo que las Nacion-.:s l lnidas puedan estar 



26 Consejo Económico y Socinl 51 o. período de sesiones 

al tanto de sus éxitos y sus fracasos. I:n segundo lugar, 
ha~en fa! ta mejores dispositivos institucionales para aplicar 
la dcn~ia y la tt~cnología a las necesidades del mundo, y el 
Gobierno de los Fstados llnido..: ~rce que lo mejor sería 
refMzar la capaddad del Consejo mediante ia ..:n:!ación de 
un t\,mité permanente de experttls en ciencia y tecnología. 
1 a tt~r~Na necesidad imp\Htante es la de ampliar el númew 
de miembros del ConseJo :.segudndose de que éste asuma 
las tl.m~itmes de llire~~.:iún y coordinación que le asigna la 
Carta, y que esa ampliach.,n tw va encaminada a al~~n tar la 
de otrns \)rganns del sistema de las Naciones llnidas. Fl 
\Hath'r no sugiere que el ConseJu cnnvenga inmediatamente 
en h)dtlS las medidas detalladas nel..'esarias para afirmar su 
autoridad y su fun~itm dirigente. sino que se limita a instar 
a que en el ~lctual perÍ\hh' de sesiones dé una demostrat:iún 
L'tHlVint:ente de que est:i decidid\' a convertirse en un 
instrumenh' efica1 de la Asamblea General. 

~' Entre las cuestHmes importantes que tiene planteadas 
d (\)Jlsejt' figura la Je la asistencia en casns de desastres. No 
cabe dth.ia de que deben reforzarse h , dispositivos exis­
tentes J~tHrü del sistema de las !\,1dones l 1nidas para 
prestJr asistencia. la de!egactón de los htados llnidn .... 
pwptme t'.ue se creL' un ntte\\) alto carp.t) en la Secretaría de 
las "Sad~.,nes t 'ni das. cuyo título pt)dría ser el de coordi­
nadl'r Je la asist~nda de las l'acitHles t ·nidas para casos de 
desastres. rse fun~h,n;ll•t' estaría autorizado para movilizar. 
dirigir y l't)tHdinar las actividades de asistencia de las 
Jiver~as l'rg~miza~it,nes del sistema de las Nacit,nes l rnidas y 
re~ihirü. en rh,mbre del Secretario Ceneral, todas las 
contribth..'Iunes que se hicieran a las Na~iones l :nidas para la 
asistencia en ~áStlS de desastres. 

33. Otro pwhlen':\ urgente ctm el que se enfrenta el 
(\msejo es el de · · • ·.plosi(,n dernngdfica. Flt,rador espera 
que Cada VeZ SCa.t 1 1ás los F~taJt)S ~1iemhros que den SU 

apoyo al Fondo de tas ~aciones l'nü.ias para actividades en 
materia del población, que presta su asistencia a los países 
que tratan de frenar el t:recimiento dem~..,gráfico. 

34. l'n tercer problema es el medio humano. El orador 
asegllía al Consejo que su país participará en la Conferencia 
de las :Saciones l'nidas sobre el Medio Humano que se 
celebrará en Estocolmo en 1972 con ánimo de cooperación 
activa ~on todos quienes ~omparten su preocupación por la 
protección y la conservación de los recursos naturales. En 
las :Saciones L'nidas debe prestarse m~í" atención a los 
problemas de urbanización, de los que también se ocupad 
esa Conferencia. 

35. Por último, insta a todos los miembros a que den su 
apoyo al recién creadc> Fondo de las Naciones Cnidas para 
la fiscalización del uscJ indebido de drogas y al movimiento 
encaminadcJ a enmendar y reforzar la Convención llnica de 
1 9ó J sobre E'>tupefadentes. Es de importancia vital para 
todos Icx5 países, incluso para aquellos que no se ven 
afectados p(Jr el pmblema de los estupefacientes, trabajar 
junte,:; para r.;c,mbatirlc;. 

36. 1:; ';radiJr e;.:horta al()\ miembms del Consejo a que se 
ei¡frerw~n decididamente ¡;on la~ cuestione~ que éste tiene 
planteé!da•;, y ,,,Jbre todcJ con la c.,"lestión de su propia 
1Jf~arlizad/m y ':.ll', trabajcJs, que afecta a todo el futuro de 

las Naciones Unidas como instrumento etk:ll de progreso 
económico y social. 

" 37. El Sr. VRATUSA (Yugoslavia) dice que el Consejo se 
encuentra en una etupa que exige conceptos nuevos y 
medidas de largo akance. Frente a los múltiples cambios 
que se producen y a la incertidumbre que reina en el 
mundo, IJ comunitlad internacional debería movilizar todos 
sus efectivos para huscar la manera de controlar las fuerzas 
que ha creado y ponerlas al servido de la humanidad. 

3H. El documento sobre la Estrategia Internacional del 
Desarrollo es uno de los que abren perspectivas mú.s amplias 
en toda la historia de las Naciones Unidas. La comunidad 
internacional pmld realizar la tarea que de ella se espera en 
esta empresa universal, si pone la voluntad política necesa­
ria. La Asamblea General, el Consejo y todos los demás 
órganos de las Naciones l In idas aportarán la correspon­
diente contribudón. La dclegaciún de Yugoslavia atribuye 
particular importancia al tercer período de sesiones de la 
Conferencia de las Nadonrs Unidas sobre Comercio y 
Iksarrnllo y a la segunda Reuniún Ministerial del Grupo de 
Jos T: encargada de prepararlo. 

39. l.os nuevos problemas no pueden resolverse con viejos 
métndos y relaciones an tkuadas. A nivel nacional, se 
observa una Jecidida tendencia a reafirmar la integridad del 
hombre y a reconocer la participaciún cada vez mayor de 
todos los hombres eu todos los .sectores de la sociedad. Del 
mi:m10 modo, en las relaciones internacionales resulta difícil 
imaginar un auténtico progreso sin una creciente democra­
tizach·m. el estricto respeto por la soberanía e indepen­
dencia de los Estados y la no injerencia en sus asuntos 
internos. 

40. Las crisis que se producen en una parte del mundo se 
propagan rápidamente a otras y los problemas se internacio­
nalizan cada vez mús, por lo que se necesitan soluciones 
universales. Las Naciones Unidas deberían prevenir las ¡;risis 
y dit1cul tades y no esperar a que éstas generen nuevas y 
mayores perturbaciones. La delegación de Yugoslavia ve 
con profunda inquietud la afluencia masiva de refugiad(!'; dr 
Paquistán oriental a la India y estima que t< lila b 
comunidad internacional debería emprender una a~dllll 
urgente de socorro. 

41. Los problemas sociales, y en particular los que se 
plantean en los países en desarrollo, son consecuencia de la 
situación económica mundial, en la que es imprescindible 
para el progreso que se introduzca un mejoramiento 
considerable. La delegación de Yugoslavia reconoce al 
mismo tiempo que un progreso económico armonioso sólo 
es posible sobre la base de medidas que satisfagan las 
necesidades en sectores tales como la enseñanza, la previ­
sión social y la salud. 

42. La inestabilidad del sistema monetario mundial y las 
crecientes presiones inflacionistas provocan incertidumbre 
en las relaciones económicas y comerciales internacionales, 
transtornan el esquema de las tendencias del comercio 
internacional y aminoran las perspectivas comerciales de los 
países en desarrollo en el Segundo Decenio para el 
Desarrollo. Es posible que los países en desarrollo tengan 
.:¡ue soportar sus gravosas consecuencias, debido a los 
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precios más elevados de los productos industriales que se 
ven en la necesidad de importar para acelerar el crecimiento 
económico y a las tendencias proteccionistas de los países 
desarrollados. Las medidas que los países desarrollados 
toman actualmente para lograr una integración económica 
más estrecha pueden alterar considerablemente las rela­
ciones comerciales en el mundo de hoy e influir adversa­
mente en el comercio de los países en desarrollo, si en ellas 
no se tienen en cuenta las necesidades del mercado mundial. 
Los países desarrollados deberían hacer todo lo posible por 
tener presentes los intereses de los países en desarrollo. 

43. Otro elemento que merece atención es la creciente 
tendencia de los países desarrollados a establecer, al mismo 
tiempo que reducen las barreras arancelarias al comercio 
internacional, otras barreras no arancelarias que tienen gran 
influencia en las importaciones de los países en desarrollo. 

44. Las prácticas que hoy día se aplican en el comercio 
mundial obstaculizan la internacionalización de la produc­
ción y de las técnicas de producción. Reviste máxima 
importancia que el comercio mundial sea efectivamente un 
proceso mundial. La participación de los países en desarro­
llo disPlinuye y es preciso adoptar medidas urgentes para 
invertir esa tendencia. Si el comercio se rezaga, también se 
rezagarán otros sectores como la producciún, el progreso 
tecnológico y las comunicaciones, de modo que los países 
en desarrollo se encontrarán en una creciente situación de 
dependencia económica de los países más desarrollados y se 
producirá un grave conflicto social. 

45. Dadas esas tendencias, los problemas de la financia­
ci6n en los países en desarrollo se han agudizado aún m~is y 
el objetivo de 1 por 100 del PNB de cada país económi­
camente adelantado, seguirá constituyendo, mientras no se 
alcance, una de sus principales preocupaciones. El problema 
no es sólo cuantitativo sino también cualitativo. Si la ayuda 
oficial a los países en desarrollo sigue disminuyendo, la 
carga de su deuda externa podría no sólo entorpecer el 
desarrollo sino también producir un serio retroceso de las 
relaciones económicas mundiales y de las perspectivas de 
paz en el mundo. 

46. Yugoslavia, país en desarrollo con una economía cada 
vez más abierta hacia el mercado mundial, está vivamente 
interesada en encontrar soluciones internacionales. El siste­
ma generalizado de preferencias es un importante paso 
adelante y podría servir de base para resolver el problema 
de las relaciones comerciales globales entre los países en 
desarrollo y los desarrollados. La delegación de Yugoslavia 
estima, sin embargo, que convendría perfeccionar el sistema 
durante su aplicación, en particular respecto a las materias 
primas y a los sectores alimentarios, para que pueda 
aprovechar a todos los países en desarrollo, y en particular a 
los de menor desarrollo relativo. 

47. El Segundo Decenio para el Desarrollo debería ver 
también una mayor cooperación económica entre los 
propios países en desarrollo. Aunque éstos han tomado ya 
varias medidas en este sentido, para que puedan alcanzarse 
los objetivl)s deberá ofrecérseles un acceso mejor a los 
mercados y asistencia directa de diversas clases, incluida la 
desvinculación de la ayuda y una contribución financiera a 
los arreglos de pago. 

48. Mientras que las medidas en favor de los países en 
desarrollo se adoptan en el seno de las Naciones Unidas, no 
sucede lo mismo con las que toman los países desarrollados 
para fomentar sus relaciones mutuas y éstas suelen tener 
repercusiones mucho mayores en los países en desarrollo 
que las adoptadas en los órganos de las Naciones Unidas. Si 
el Consejo ha de promover una elevación del nivel de vida, 
el pleno empleo y las condiciones necesarias para el 
progreso económico y social y el desarrollo y resolver 
problemas económicos internacionales, probablemente 
convendría, en bien de todos los interesados, no dejar por 
completo de lado a las Naciones Unidas al intentar resolver 
los principales problemas económicos mundiales. El 
Consejo debe hacer lo posible por despertar un sentimiento 
de comunidad de intereses, y ello sólo puede lograrse 
mediante el examen conjunto de todos los problemas que 
afectan a los inter~ses de todos los países. 

49. El Consejo debería dar pruebas de adaptarse a las 
nuevas estructuras, tanto en lo que respecta a las tareas que 
ha de desempeñar, como al número de sus miembros. A 
juicio de la delegación de Yugoslavia, no basta el esfuerzo 
hasta ahora desplegado para poner al Consejo en condi­
ciones de continuar desempeñando la función que en la 
Cart2 '>e le confía. Por ejemplo, cuando llegue el momento 
de que el Consejo adopte decisiones concretas, se encon­
trará con un programa en el que no figuran muchos de los 
importantes temas en que se ha hecho hincapié durante el 
debate general. La autoridad del Consejo no debe edificarse 
sobre la base de declaraciones generales acerca de su 
función e importancia. Además, con un número de miem­
bros tan reducido apenas puede confiarse en que disponga 
de la autoridad necesaria para adoptar las decisiones que de 
él se esperan. 
50. En su respuesta al Secretario General sobre las 
medidas para mejorar la organización de los trabajos del 
Consejo, el Gobierno de Yugoslavia ha declarado que la 
representación en el Consejo no guarda ya proporción con 
la estructura y la composición actuales de las Naciones 
Unidas y que convendría revisar el sistema vigente y 
adoptar las medid:1s oportunas (véase E/4986/Add.4, 
párr. 9). El Consejo no puede aceptar que la mayoría de los 
Estados Miembros de las Naciones Unidas tengan que 
esperar turnos de 15 años para poder formar parte de él. 

51. El Consejo debería desempeñar una función más 
efectiva, dentro del sistema institucional existente de 
órganos de las Naciones Unidas, en la revisión de la 
situación e~onómica y social global, en la identificación de 
los principales frenos y trabas al desarrollo, en la recomen­
dación de medios para contrarrestarlos y en la formulación 
de nuevas directrices de política para resolver los problemas 
con que tropieza en la actualidad el desarrollo mundial. No 
debería intentar la solución de problemas que compiten a 
otros órganos, ni renunciar a su legítima importancia 
limitándose a examinar cuestiones de interés secundario. En 
cambio, debería preparar las mejores evaluaciones posibles 
de la situación económica mundial, servir de guía e 
inspiración a otros órganos interesados en el sector econó­
mico y social y comprobar que sus actividades son 
complementarias y pueden contribuir a resolver problemas 
de prioridad universal. 
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52. El Consejo debería mirar con rmis decisión hada el 
fu tu ro y proponer varias posibilidades de cambio y de 
estructuras que permitan satisfacer las aspiraciones de la 
sociedad y de sus miembros. También debería llamar la 
atención hacia problemas que no todos los interesados ven 
aún claramente, proponer cauces de ucdón, encarcct.'r la 
necesidad de crear instrumentos nuevos de colaboración 
internacional y, en su caso, garantizar la efectiva aplicadún 
de los existentes. 
53. A este respecto, reviste particular importancia la 
fructífera labor realizada por las comisiones econúmicas 
regionales, que est:ín perfectamente familiarizadas con las 
necesidades particulares de cada Fstado Miembro. Los 
problemas de la cooperación internacional en los sectores 
de la ciencia y la tecnología y los relacionados con el medio 
humano son de especial actualidad y cabe set1alar la 
contribución de la CFPF en la solucit'H1 de estos últimos, 
algunos de cuyos :1spcctos, por lo menos, sólo pueden 
abordarse con éxito relacionándolos con el desarrollo 
~conómico. 

54. Al examinar la aplicación de las recomendaciones 
contenidas en la Fstratcgia Internacional del Desarrollo. el 
Consejo debería dcsempcr1ar una importante tarea : identi· 
t1car las deficiencias en t'l cumplimiento de las recomenda· 
dones, de terminar sus ca usas y proponer medidas para 
subsanarlas, entre otras, e 1 esta hlccimicn to de nuevos 
objetivos y la presentadún de nuevas reL'otnetHiadones. Fl 
examen biísico de la aplicación de esas recomendaciones se 
llevaría a cabo a nivel nal'ional, en las comisiones Cl'onó­
micas regionales, en la l INCTA D, la ONl !DI y los orga· 
nismos especializados, a todos los l'Uales ith.'Utnhe. en sus 
respectivas esferas de competencia, dar nuevo impulso a las 
actividades cnncrc tas previstas en e 1 Segun do Dt'l'L'll io para 
el Desarrollo. la Asamblea Ceneml. por t'lltHiucto dl'l 
Consejo, efel'tuaría el examen a nivel mundial y podría 
decidir crear un l·Hgano especial que le ayudase en est<1 
tarea. 

55. El Sr. TIIAJFB (Indonesia) dke que en Jl>70 ha 
disminuido notablemente el crecimil~tltll dt' la econom1a 
mundial, lo cual ha afectado al desarrollo dL' la agricultura 
así como al de la industria en la mayoria dL' las regiones. 1 a 
tasa de crecimiento dl' la producl'iún mundial dt• híc..•m•s y 
servicios ha descendido a menos del·~ por 100, y a pc..•sar de 
la ligera mejoría del comercio int~rnat'ional, ha L'ontinuado 
la tend~ncia des~cndente de la partil'ipadún de los pa Ísl's en 
desarrollo en ese ~omerl'io. b1 contraste con el aumento de 
las exportal'iones de los pa Ísl'S desarrollados. la tasa de 
Ctl'cimiento de las exportaciones de los pa iscs en dt·~arwllo 
disminuye') t~!l 1 l){ll).J <>70 en ~ornparadún ~.·onl.'l pL'ríodo dl' 
l9b7-l <J{1<>, y cxist~ in~.·crtidumhre en c..·uanto a los precios 
de cxportacit'lll de sus productos. Adcm<ís, los indkíos dt• 
debilidad en las eL'onom ías de algunos países industria· 
(izados se han reflejado en la tasa de crcl'imicnto de lllS 
países en desarrollo. 

56. Si se eonsidcran los indicadores econúmieos pertt· 
ncntes, no parece probable que la ccorwm ía y el comct\'Ío 
mundiales sigan creciendo al mismo ritmo que hasta ahora. 
Si eontinúan aecntu<indose esas tendencias, se perjudil.'ara 
de un modo mús graw a la demanda dl' nwrcaderías dt' los 

paÍses exportmlores de prodUdllS primarios, afectando 
adversamente a su balanza de pagos. Fsa situacion puedl' 
agravar aún müs las desfavorahll's condkionL'S d1.' in IL'I'· 
cambio de los países en desarrollo a causa dL' los continuos 
aumentos de prel'ios de los produl'tos industriall•s lJliL' 
tienen que importar. 

57. Fl informe del Comité de ComL'rt·io de la <TPAI O 
indka que el valor del comL'rl'lll de t'sa regil.lll l'llll el ll'\(P 
del nnmdo y el dc..•lcomt'tl'io L'llln' lllS paíst'S L'll dl.'sanPIIn v 
los paises desarrollados aumento notahlt•nwntL' L'll lqC1l>. 
pero que el t'onwrcio L'ntre los pa ISL'~ c..'n desarrollo dL' la 
regiún empeorú durantt' l'SL' ;uio en comp;na~.·ion 1.'Pil L'l 
periodo de 19<,0-1 <><)X. 

5H. 1 a Estrategia Intl'rtlacional lil'l l>L'sanollo p1opo1· 
dona un marco para la l.'lloperal.'iún intL•macional dt•stmada 
a lograr el desarrollo L'l.'Otllllllil.'ll y social al'L'klado de los 
pa iscs en desarrollo. AunqliL' st• han eft'l'l u a do IHogtL'sus t'll 
muchas wnas, todavía hay qllt' lkgar a un al.'lll'l'lloL'll utras 
y quedan por adoptar varias medidas. 1 a LkkgaL'il.lll dL' 
Indonesia considera que la Con ti.• rencia tk las Nal'lollL's 
Unidas sobre Cnmcrdo y Desarrollo dl.'lw ~.·olh'l'dl'l' prio11· 
dad a esos problemas en su tl'rcer perunlo dt' sL'siont'S y 
tratar de llegar a un acuerdo acerca tk las medidas qliL' hay 
que adoptar. 

5q. Indonesia ha propugnado contintJalllt'nte una políti~.·a 
mundial destinada a cstahilitar lus pn•dos de los produ~.·tos 
primarios en niveks rt'I11Uill'radot'L''> y eqllltativos y a 
fa~..·ilitar un aú'l'So mayor a los nwrcadus dL' los pa l'>t's 
tksarrollados. los resultados logrados hasta ahora no han 
sidll satisfal'torios, y SL' sigliL' carL'l'IL'tHio tk l'UnVL'Illlls o 
arreglos para varios productos pnmarios. ¡:¡L'111JWntalllil'llln 
del valor th.• intcr~.·ambto de esos produl'los t'ncumpara~.·¡nn 
~..·on las manufacturas Sl' ha agravado aún mas t'on la 
invasiún de los productos sinlt'tico~. 

(10. Como los producto~ pt imarios sigllt'll cutl'\llluyendn 
la parll' pritll'ipal dt' las l'\portal'Ílllll'S dt' llllll'llus pat'l'' t'll 
tksarrollll, t.'s indispc..•nsahk' ljliL' se..' L'llllt'L'll lrt.'ll In~ t.·~IÜt'l/lls 
en la hlisqllt'tia dt.' arr~.·glos pr;íctkos. 1 \ls patsL'~ t'lt 
tksarrollo conct.'dl'll p.ran impmtancia a las l'llllstllta'> y la 
L'lllljll'racil'lll l'lltre dios t'oll ohjt•to dL' lllt.'jorat sus l'Oilllt· 
t.'iont.'s de intercambio medianiL' la t.'Olll'dinal'ion de sus 
poi itka~ de producciún y t.'OI11l'rciailtacton. 1 a L'\PL't iL'lll'ia 
de..• lndont.•sia en la Asm·ial.'il.lll dL' Pal~t.'s Pwduct\ltl's dL' 
Caucho Natmal. t'll la Comunidad Asiüttl'a dl'l Cnc\l y L'll la 
Comunidad dt.' la PimiL'nta ha mostradu l'l valm dl' t'SL' 
proct.•dimil'n tP. 

hl. Para la mayoría dt.• los pa ISt.'s t'll dt.·~anullo, l'l 
me¡oramil'nto tkl at.'l'l'Sll a los llll't\'adus dt' los paiSL'~ 
desarrulladus t.'onstituyt.' una dt.• las t.'Ptldtl'Íllllt's tll't.'L'satias 
dL' un crecimit'nto rüpido y continuo. 1 a dt•k'r.lt.'illll dL' 
lndotwsia til'llL' la l'spl'ranta dL' qttt.' la Conli.'n'lh'ia dt' las 
Nadont's l Inidas sobre ( 'omercto !' 1 ksanollo, L'll ~u lt'lt.'l't 
pt.•rlodu dt' sl'siolll's, put>da prolllllVL'l' un pwgrama 11\IL'I · 
nadonal dL' accinn pata una mayor lilwralitacinn y t'\pan· 
si<'lll del t.'Oillt'tl'io dt• prodllt.'tos pnmaríus pl'lll.'t'lkllll's dt.' 
los patsl's L'll dt•sarrullo. St.' dl'iw lllL'jorar y aplll·ar dinamt· 
calliL'lliL' t.'l sts!t'llla gL'lleraltt.adP dL' pn•li.'rt•ncias l'\lll anl'glP 
a los ohjL'ttvos dt• la n•solurtt.lll .~1 (11) sohrL' t.'ntrada 
jll'l'h'lt.'tll'ial o lthiL' dt• manufal'tutas !' st'lllinwnulat.'!Utas 
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export.adas por los pa ísus en desarrollo a los pa iscs 
dL•sarroliados. aprobada por la Conferencia t'l 2Cl de marzo 
de )96H 1 • En partkular, dicho ~istema debe abarcar una 
serie müs amplia de productos en bcnefil'io de los países en 
desarrollo cuyos recursos externos procedan principalmente 
de la exportadún de produ¡;tos primarios. Indonesia está 
dispuesta a cooperar en los esfuerzos para seguir m~jorando 
el sist~.·nm generalizado de preferencias, ya que esta conven­
cida de que de cs1.' modo se ayudaní a los países en 
desarrollo a acelerar su ritmo de crecimiento y a evitar los 
efectos adversos del tl·ato p;clcrencial entre ciertos países 
adelantados y paÍsi.'S en desarrollo. Algunas preferencias que 
se concedieron por motivos históricos se han convertido en 
un anacronismo. Se puede comprender que a Indonesia y a 
otros patses les preocupen gravemente esas preferencias, así 
como la aplicadón del sistema de asociaciún a dertos países 
en desarrollo cuando se amplíe la composición de la CEF. 

h2. La tlnandaeiún del desarrollo constituye otra nece­
sidad fundamental para el mejoramiento del comercio y el 
desarrollo mundiales. Aún se esüí lejos de alcanzar el 
objetivo mínimo de destinar a la ayuda el 1 por 100 del 
PNB de los países desarrollados. A pesar de la buena 
voluntad que muestran algunos países desarrollados. la 
corriente neta de ayuda intemacional para el desarrollo ha 
pcrma necido cstacinnaria, y ha disminuido en términos 
reales debido a la inflación y a otras tendcnci:.ts adversas. La 
composiciún y condiciones de esa ayuda tampoco resultan 
satisfactorias para muchos países en desarrollo. 
63. Fntre los aspectos sociales del desarrollo, el creci­
miento demognifko sobre el que las Naciones Unidas y 
los organismos especializados han publkado cifras alar­
mantes constituye un motivo de considerable preocu­
pación. Indonesia ha emprendido un programa de planitka· 
ci(Hl de la familia que ha sido acogido favorablemente por 
todos los sectores de la población, y se confía en que, para 
fines de 1975, participen en él unos seis milhmes de 
personas. 
(14. La planifkacii'ln social integrada es importantl' para 
lograr el objetivo final de mejorar el bienestar de L'ada 
persona y henefkiar a toda la humanidad. En la planit1-
..:ación futura del desarrollo de Indonesia se insistir:í m~is en 
esos aspectos. 
(l5. El (;ohierno de lndonesw concede gran importancia a 
las disposiciones para L'l examen y evaluacil'm del progreso 
realizado en la apliead(m de la Estrategia Internacional del 
Desarrollo. Fn su resolución 11 H (XXVII) sobre evaluaciún 
periódka de los resultados, a niveles nacional y regional. 
durante el Segundo Decenio para el Desarrollo (véase 
E/5().~0. Parte lll), la CFPAIO ha reconocido que la 
evaluación del progreso del desarrollo de cada país incumbl.' 
I.'Xl'iusivamente al gobierno interesado, y ha afirmado que 
los gobiernos deben l.'stahlecer o reforzar su mecanisnw d1.' 
evaluadón y, cuando sea necesario, buscar la ayuda 
internacional para este fln. Por supuesto, la informaciún 
b;ísil'a para la evaluadún internacional procedení de fuent1.'s 

1 V~asl' Actas dt• la Conját'liCicJ de las NaciotH'S l'11idas sobrt' 
Cc>mt•rcio y lkwrrrollo, S('~twdo per¡'ocio d<' scsiom•s, vol. 1 y ( \Hr.l 
y J y Add.l y.'. lnjélml<' y Anexe>.\', (puhlil'al'iún dl' las Nal'imw), 
Unidas, Nll. dl' Vl'ttta: S.6H.ll.l>.14), am•xo 1, p:íg. 41. 

nadonalt.>s. Con respecto a la evaluadún a nivel regional se 
ha sug~.·rido en dicha rl'solución qm~ la Comisión utilice lns 
infornws sobre la evaluación del progreso propordonados 
por lns distintos países. la delegudún de Indom•sia consi· 
dera que el Consejo, l'omo órgano prin~.:ipal de las l'omi· 
siones económicas regionales. deh1.• examinar sus n.•spel.'tivos 
informes regionales en scsiún plenariu. 
(lh. La delegación de Indonesia reconoce la importanda 
de las cvaluadones sectoriales globales que han d<.' llevar a 
cabo las distintas organizaciones del sistema de las Naciones 
t lnidas. l .as disposiciones de la l JNCTAD para la evalu;tción 
son especialmente importantes. 1 a dclcgadón de lndonesh1 
conviene en que las evaluaciones sectoriales globales deben 
mantener un criterio orientado hacia las pol ítkas, destimHhl 
a ayudar a los gobicnws a adoptar medidas para alcanzar los 
objetivos del Segundo Dt.'cenio para el Desarrollo. 
h"l. La evaluación general debe constituir la culminación y 
el resultado tlnal de las evaluaciones en diferentes nivcll•s. 
La delcgadón de Indonesia reconoce que la t1nalidad de 
esta evaluación no debe consistir en juzgar las realizaciones 
de t.'ada país, sino en disponer de un nuevo instrumento 
para la celebración de consultas y negociaciones con miras a 
alcanzar los objetivos del Segundo Decenio para el Des· 
arrollo y a ampliar las zonas de acuerdo con respecto a la 
acción internacional para el desarrollo mundial. 

6H. En cuanto a las disposiciones institucionales, aunque 
en última instancia la responsabilidad respecto del examen 
y la evaluación generales debe recaer en la Asamblea 
General, el Consejo debe desempei\ar una funci(m principal 
en ese proceso, principalmente por medio de la formulación 
de conclusiones, recomendaciones y pro¡hlestas concretas 
para que la Asamblea General las examine y adopte las 
medidas correspondient1.~s. 
69. El Comité de Planitkaci(m del Desarrollo tiene que 
desempet1ar un importante papel en el sistema de evalua· 
ción general, de conformidad l'lHl el ¡nírrafo HJ de la 
Estrategia. La delegación de Indonesia recnnoce la conve· 
niencia de aumentar el número de los miembros del Comité, 
para que pueda atender a sus nuevas respom;ahilidadcs junto 
con sus otras tareas. Tamhiéil aprueba las observaciones y 
t·ecomendadones formuladas por el Comité en su séptimo 
período de sesiones en relación con el examen y la 
evaluación generales (véase E/4990, cap. 1 ). 

70. Para ayudar a la Asamblea General y al Consejo en su 
tarea de evaluadún general, el Secretario General debe 
presentar la documentadón e informes pertinentes que 
faciliten la adopcíún de dedsiones. 
71. Fl Secretado (;eneml en su dedaraciún transmitida al 
Consej{) en la 177 3a. sesión ha recordado acertadamente al 
(\mst.•:jo que, junto ..:onla Asamblea (;eneral y el Consejo de 
Seguridad, es uno d1.• los pocos órganos que examinan el 
mundo en su conjunto y como un sistema (mico. Las 
recientes deliberaciones sobre las me.didas pura mejorar la 
organización de los trahajns del Consejo han demostrado la 
necesidad de reafirmar su funci{m central en los sectores 
económico, social y de los derechos humanos. La prolife· 
raciún de los organismos durante los dos decenios últimos, 
junto con la aparición de programas nnanl'iados central· 
mente y que no cshín t.'nntrolados pm el Consejo, ha 
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amenazado con reducir la función de éste a la de un simple 
coordinador de las actividades económicas y sociales dentro 
del sistema. Es importante subrayar la función del Consejo 
como centro para la deliberución y formulación de amplias 
políticas económicas y sociales y como órgano rector de las 
actividades de las Naciones Unidas en estos sectores. Debe 
mantenerse siempre presente la necesidad de equilibrar las 
funciones coordinadoras y de formulación de poi íticas del 
Consejo. Aunque no deben descuidarse las medidas para 
unificar un programa mundial de progreso económico y 
social por medio de actividades coordinudas, las políticas de 
los programas y los medios para aplicarlas constituyen 
también una responsabilidad trascendental del Consejo. La 
delegación de Indonesia confía en que el Consejo no 
perdení la oportunidad de poner en práctica alguna de las 
propuestas formuladas en el 50o. período de sesiones en 
relación tanto con las medidas a corto plazo de canicter de 
procedimiento y organización como con las medidas a largo 
plazo de canícter estructural, y a este respecto el orador 
tiene especialmente presentes las medidas para lograr un 
equilibrio adecuado y una división racional de los trabajos 
entre la Asamblea General y el Consejo. También debe 
tratarse con una determinación renovada la cuestión de la 
composición y número de miembros del Consejo y de sus 
comisiones. El Consejo tiene la tarea de consolidar las 
sugerencias y observaciones constructivas que se han formu­
lado y de determinar la orientación de sus trabajos futuros. 
72. La marcha general de la economía de Indonesia 
durante el período de 1968-1970 ha mostrado una tasa de 
crecimiento satisfactoria, a pesar de muchas dificultades. Se 
ha atendido especialmente a la consolidación, tanto en el 
impulso principal de la política económica como en los 
objetivos relativamente modestos de tres años del plan de 
desarrollo quinquenal. Se ha dominado la inflación, que 
alcanzó un valor del 650 por 100 en 1966, habiendo 
descendido al 1 O por 1 00 en 1969 y al H,8 por 1 00 en 
1970. Las perspectivas de las exportaciones son especial­
mente alentadoras en sectores principales como el minero y 
el forestal. En cambio, han empeorado los precios mun­
diales de ciertos productos primarios, especialmente los del 
caucho. 
73. La creciente confianza en la estabilidad econúmica ha 
conducido a la adopción de medidas para establecer 
directrices políticas destinadas a estimular la producción y a 
ampliar las actividades de desarrollo econúmico mediante la 
movilizaci(,n de los recursos sociales y económicos del país. 
En diciembre de 1970 se completó la reforma del sistema 
de cambios con el establecimiento de un tipo uniforme para 
las divisas en general y para las procedentes de ia ayuda. 
74. Así pues. el año 1970 ha presenciado la feliz 
aplicación del plan de desarrollo quinquenal, y las perspec­
tivas generales de la economía para los próximos años son 
alentadoras. 

75. El PRESIDENTE dice que el Comité del Consejo 
encargado de las organizaciones no gubernamentales acordú 
el día anterior recomendar al Consejo que, de conformidad 
con el artículo H6 del reglamento, se permitiese hacer una 
exposici{m ante el Consejo acerca del tema 2 del programa a 
las organizaciones no gubernamentales de la categoría I que 

--,0·~-~"···------~ ~--··~-"~·~--~~·~~ ~~-

lo deseasen. Así pues, sugiere que el Consejo conceda la 
palabra a la C'onfederaciún Internacional de Orgunizaciones 
Sindicales Libres, a la Federación Democnitica Interna­
cional de Mujeres, a la Confederación Mundial del Trabajo y 
a la Federación Sindical Mundial. 

As( queda acordado. 

7<). El Sr. PANIKKAR (Federación Sindical Mundial) 
haciendo uso de la palabra por invitad{m del Presidente. 
declara que en abril del corriente año la Mesa de la FSM 
aprobó una resolución en la que deploraba las crecientes 
cargas que impone a los trabajadores la explotación 
monopolista, agravada por la intervención estatal a favor de 
los monopolios mediante métodos tales como el aumento 
de los impuestos, los ataques a la seguridad social, las 
congelaciones de salarios, etc. La FSM reitera su petición de 
que, en interés de un más amplio desarrollo y cooperaci{m 
internacional, el Consejo emprenda un estudio de las 
repercusiones que en el desarrollo econúmico y social 
producen las operaciones de las empresas multinacionales. 
77. El orador expresa su satisfacción por la decisión de la 
Secretaría de examinar los resultados del Primer Decenio de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo y de identit1car las 
direcciones principales que debe seguir el desarrollo. El 
Estudio Hcmuímico Mundial, 1 CJóCJ-1 CJ 70 ( E/4942) indica 
claramente que durante el decenio de 1960 no ha habido 
casi ninguna elevación apreciab.le del nivel de vida en la 
mayoría de los países en desarrollo. Esto significa que ni 
siquiera el limitado desarrollo económico se refleja en 
mejoramiento alguno de las condiciones económicas y 
sociales de la masa del pueblo y muestra que la adopción de 
una poi ítica firme para la distribución equitativa de los 
ingresos tiene una importancia vital. La participación 
popular en la aplicación del plan de desarrollo no puede 
ofrecer muchos incentivos cuando las desigualdades de 
riqueza están aumentanto y suscitan el descontento social. 
7X. Mientras el Hstudio dedica un espacio considernble a 
la entrada de capital extranjero en los países en desarrollo. 
concede est:asu atención a la salida de recursos y personal 
especializado de esos países, sin la cual queda deformada la 
imagen verídica de la situaciún. El empleo constituye otro 
problema agudo : la utilizaciún insuficiente de la fuerza de 
trabajo representa aproximadamente el 30 por 100 del 
total. A este respecto, el Consejo debe recomendar una 
cooperación mús estrecha entre los organismos con objeto 
de lograr la nípida ejecuci{>n del Programa Mundial del 
Empleo de la OIT. Además, debe ampliarse el sector 
industrial de los países en desarrollo. Los escasos capitales y 
mano de obra especializada se deben utilizar racionalmente 
mediante la expansión rápida uel sector público y la 
nacionalizaciún de las empresas extranjeras principales. Se 
debe prestar especial atención a las necesidades de las zonas 
que atraviesan una mala situad{m económica, no sólo en los 
países en desarrollo sino también en los países desarro­
llados. A este respecto, el Sr. Panikkar desea llamar la 
atención hada los espantosos acontecimientos de Bangla 
Desh en donde cientos de miles de personas fueron 
despiadadamente asesinadas y millones de otras se vieron 
forzadas a huir por la simple raz(m de que se atrevieron a 
reclamar los beneficios del desarrollo económico y social 
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para su propia comunidad socio-cultural. El orador señala 
también las realizaciones de los sindicatos de los países 
socialistas, que han logrado el pleno empleo y la partici· 
paciún en la administrad6n de las empresas. Estas realiza· 
ciones permiten ohtener enseñanzas valiosas. 
79. La Estrategia Internacional del Desarrollo ha re cono· 
cido adecuadamente la importancia de los cambios estruc­
turales básicos tales como las reformas aerarias en los pa íscs 
en desarrollo, las modificaciones de la estructura del 
comercio internacional y una división más equitativa del 
trabajo. Lo que se necesita actualmente es la aplicación 
efectiva de esas medidas tanto en el plano 11acional como en 
el internacional. Es indispensable examinar y evaluar 
periódicamente los objetivos y políticas, no súlo como un 
proceso burocrático ordinario, sino como una operación 
más amplia en la que participen plenamente los represen· 
tantes de las organizaciones de masas especialmente los 
sindicatos. El orador hace suya la sugerencia, fonnulada en 
el informe del Secretario General sobre el sistema de 
examen y evaluación generales de los objetivos y medidas 
de política de la Estrategia Internacional del Desarrollo para 
el Segundo Decenio de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo, según la cual el Consejo podría dedicar sus 

sesiones de verano del año correspondiente a la evaluación, 
exclusivamente al examen y la evalunci{m (véase E/5040, 
p~írr. 35 ). Durante ese examen, se debe prestar atenci6n a la 
necesidad de proteger los derechos y libertades civiles de los 
sindicatos, de permitir que los sindicatos defiendan efectiva­
mente los intereses de los trabajadores y de que contri· 
huyan plenamente al desarrollo económico y social. 

HO. El orador hace suya la declaración del Secretario 
General ( 177:ia. !;esiún) referente a la gran contribución que 
puede realizar el Consejo para corregir el orden de 
prioridades erróneo por las que se gastan en armamentos 
enormes sumas que podrían mejorar la prosperidad de los 
países en desarrollo. 

81. Para tem1inar, dcpl<'ra la actitud discriminatoria que 
muestran las Naciones Unidas respecto de la República 
Popular de China, la República Democrática Alemana, la 
República Popular Democrática de Corea y la República 
Democnitica de Viet-Nam, actitud que sólo puede perturbar 
la cooperaci(m intcrnacionul que tan indispensable es para 
el desarrollo económico y social del mundo. 

Se levanta la sesión a las 13.20 horas. 




